
 
 
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO 
TEMA: Abrazando la Conciencia de la Bendición desde el Ambiente Interior del Corazón. 

(Basado en la celebración del 28/3/25, Apóstol KimberlyAngulo)  
https://www.youtube.com/watch?v=a_1C67e7FwY 

INTRODUCCIÓN: Hace unas semanas hablamos sobre la importancia de abrazar una 
conciencia de inocencia y cómo nuestra forma de vernos a nosotros mismos impacta 
nuestra vida y nuestra fe. Reflexionamos sobre la diferencia entre una mentalidad de 
pecado (LA BARRERA: que nos limita con culpa e inseguridad) y una mentalidad de 
bendición (CAMINO ALLANADO: para vivir en la libertad y plenitud que Cristo nos dio). 
Al recorrer este proceso, nos dimos cuenta de que muchas veces somos nosotros 
mismos quienes seguimos recordando nuestros errores, aunque Dios ya los ha dejado 
atrás. Comprender esta verdad nos ayuda a vivir con una nueva perspectiva, sin la carga 
de la condenación. 

COMPARTIR: ¿Has notado un cambio en tu forma de percibirte a ti mismo desde que 
hablamos de este tema? ¿Qué pensamientos o emociones han sido un reto para abrazar 
esta conciencia de bendición? ¿Hubo algún momento en el que te sorprendiste 
reaccionando desde la gracia en lugar de la culpa? ¿Cómo podrías recordarte a diario 
esta verdad para que transforme cada aspecto de tu vida? 
 
LEER: Mateo 4:17 Cuando escuchamos la palabra arrepentirse, solemos asociarla con 
sentir culpa o remordimiento por errores pasados. Sin embargo, en su significado más 
profundo, arrepentirse es transformar nuestra manera de pensar. Es un cambio en la 
estructura de nuestra mente, un giro en nuestra percepción de la realidad para 
alinearnos con la verdad de Dios. 
COMPARTIR: ¿Por qué crees que arrepentirse es clave al pensar en el Reino de 
Dios? Es clave porque no podemos experimentar la vida plena que Cristo nos dio (una 
vida de libertad, paz sobrenatural, gozo constante y sanidad) si seguimos atrapados en 
una mentalidad de pecado (cuanto más trabajo, más merezco o soy digno de descansar; 
cuanto más pienso y hago según lo que el otro espera, más acepto soy. Cuanto menos 
mal haga, más mejor me va, y me ama y acepta el Padre). Pero hemos aprendido que la 
gracia del Padre es que NO HAY NADA QUE PUEDAS HACER, DECIR, PENSAR que 
haga que el Padre te ame menos/más o varíe en su pensamiento de ti. 
Este cambio (arrepentimiento) implica dejar atrás la conciencia de pecado (vivir en 
culpa, esfuerzo y condenación) y abrazar la conciencia de inocencia y bendición, que 
nos lleva a vernos como el Padre nos ve: redimidos, amados y completos en Cristo. Si 
seguimos aferrándonos a una mentalidad de pecado, nos limitamos a vivir en derrota, 
creyendo que debemos ganarnos el amor y la aceptación de Dios. Pero cuando 
renovamos nuestra mente y adoptamos su perspectiva, comenzamos a experimentar la 
plenitud de su gracia y favor. 

COMPARTIR: ¿Cómo podemos vivir con esta nueva conciencia? Aquí hay algunos 
pensamientos claves que podrías comenzar a transformar para experimentar la buena 
voluntad del Padre (Romanos 12:2 “pero sé transformado interiormente por el 
Espíritu Santo a través de una renovación total de tu forma de pensar. Esto te 
capacitará para discernir la voluntad de Dios mientras vives una vida hermosa, 
satisfactoria y perfecta a sus ojos”): 

1- Mírate como el Padre te ve: Cada día, en cada área de tu vida, elige verte como 
Dios te ve. No permitas que pensamientos de insuficiencia, inseguridad o incapacidad te 
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definan. Enfréntalos con la verdad del Padre y declara con firmeza: 
 🔥 Soy inteligente, sabio, capaz e íntegro. 
 🔥 Soy un padre/madre lleno de recursos, impartiendo identidad y valores a mis hijos. 
 🔥 Soy un empresario/a creativo, innovador y generoso. 
 🔥 Soy un estudiante destacado, una persona libre de cargas, miedos e inseguridades. 
 🔥 Soy valiente, determinado y visionario. 
Cada palabra que te dices moldea tu realidad. Háblate con amor y afirmación. Lo que 
Dios dice de ti es más poderoso que cualquier duda. 

2- Descansa en vez de buscar hacer obras para considerarte merecedor. Deja de 
esforzarte para "merecer" lo que ya te ha sido dado. No te falta nada, porque el Espíritu 
Santo habita en ti. Eres amado, no por lo que haces, sino porque Cristo ya lo hizo todo. 
El mundo te dice que debes demostrar tu valor, pero en el Reino de Dios la verdad es 
otra: 
 ✨ Eres amado simplemente por quién eres. 
 ✨ No tienes que pagar para recibir gracia; Cristo pagó el precio por ti. 
 ✨ La vida se vuelve más liviana cuando dejas de buscar fuera lo que ya está dentro de 
ti. 
No permitas que el cansancio o la culpa dicten tu vida. Descansa en la certeza de que 
Dios ya te ha hecho completo. 

3- Cambia tu hablar al lenguaje de la gracia. Las palabras crean mundos. Escoge 
hablar vida y esperanza en todo momento. Cierra la puerta a la queja y enfócate en lo 
bueno. "Examinen cuidadosamente todo lo que se dice, retengan firmemente lo que 
demuestra ser verdad y genuino." (1 Tesalonicenses 5:21) 
No faltarán razones para desanimarse, pero tienes la oportunidad de cambiar el 
ambiente con tus palabras. Habla soluciones, declara bendición, proclama la verdad 
de Dios sobre cada situación. 

4- Abraza la fe infantil: Un niño no duda, simplemente cree. Confía plenamente en lo 
que su Padre le dice. Así es la fe que Dios quiere que tengas: segura, valiente y sin 
reservas. Un niño no tiene conocimiento de pecado, vive en conciencia de inocencia, 
creyendo que siempre todo está bien. 
 🔹 Cierra tus oídos a la incredulidad y decide creerle a Dios. 
 🔹 Imita su amor, su hablar y su manera de ver las cosas. 
 🔹 Permite que su verdad eche fuera todo temor. 

Al cambiar nuestra manera de pensar, dejamos de cargar con lo que Cristo ya quitó de 
nosotros y comenzamos a vivir desde la victoria que Él nos ha dado. ¿Estás listo para 
abrazar esta nueva forma de pensar y vivir? Cada día es una oportunidad para 
renovar nuestra mente y caminar en la libertad que Cristo nos ha dado. ¿Qué pasos 
concretos puedes tomar hoy para fortalecer esta verdad en tu corazón? 

 
DAR: Libera tu mentalidad de escasez, conciencia de pecado, al seguir los patrones de 
este mundo. Libera tu economía a través del dar. La naturaleza nos enseña este 
principio constantemente. Un árbol da frutos sin esperar nada a cambio, pero al hacerlo, 
sus semillas se esparcen y su especie se multiplica. Un río fluye y da agua a todos los 
seres vivos, y en ese proceso, se mantiene en movimiento y puro. Cuando algo se 
estanca y deja de dar, comienza a morir. Cuando damos amor, generosidad, apoyo o 
incluso una simple sonrisa, solemos recibir lo mismo de vuelta. Las relaciones florecen 
cuando se basan en el dar desinteresado, pero se deterioran cuando sólo buscamos 
recibir. Una persona que siembra bondad, con el tiempo cosecha respeto, gratitud y 
amor. Abraza tu fe infantil y cree que tu dar está produciendo.  

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN 
TEMA: Abrazando la Conciencia de la Bendición. 

(Basado en la celebración del 4/4/25, Apóstol Martín Angulo)  
https://www.youtube.com/watch?v=-pdH1s-aUto 

 
INTRODUCCIÓN: Una vida llena de paz, liviana, diferente, vivimos cuando disfrutamos 
la conciencia de bendición. ¿Cómo te ha ido con los puntos que compartimos la 
semana pasada? ABRACEMOS (llenémonos, aferrémonos, contengamos) NUESTRA 
CONCIENCIA (percepción y reconocimiento) DE BENDICIÓN (poder de vivir reino). 
 
La conciencia de bendición es algo que nosotros desarrollamos; Dios no tiene 
“conciencia de bendición”, sino que Él es en su esencia de amor y nos la dio a través de 
Jesús. Esta conciencia sólo puede comprenderse y abrazarse a través de lo que 
Cristo hizo por cada uno de nosotros. No podemos descansar en la verdadera obra de 
Cristo, ni vivir en libertad, certeza, o con la convicción de que hemos sido perdonados y 
amados, si aún conservamos una conciencia de pecado o sentimos que no agradamos a 
Dios. Es necesario comprender profundamente la obra de Cristo, porque solo así 
podremos vivir con una conciencia de perdón, y esa conciencia de perdón nos conducirá 
a una conciencia de bendición. Hasta que no entendamos plenamente lo que Cristo 
hizo, no podremos comprender realmente esta bendición. Soy inocente, porque 
Cristo pagó el precio para que fuéramos hechos inocentes. 

COMPARTIR:¿Realmente entendemos lo que Cristo hizo por nosotros en la cruz, o es 
solo un concepto que hemos oído muchas veces?¿Estamos viviendo con una conciencia 
de pecado o con una conciencia de perdón? ¿Cómo se refleja eso en nuestra vida  día a 
día?¿Nos sentimos verdaderamente libres, perdonados y amados por Dios? ¿Por qué sí 
o por qué no?¿Qué pensamientos o creencias nos impiden descansar plenamente en la 
obra de Cristo? ¿Cómo cambiaríamos  nuestra manera de vivir si realmente creyéramos 
que somos inocentes delante de Dios por lo que Cristo hizo? ¿Estamos tratando de 
agradar a Dios desde el esfuerzo humano o desde la posición de hijo perdonado y 
amado? 

LEER: Hebreos 10:12-18 “cuando este sacerdote ofreció el único sacrificio por el pecado 
para siempre, se sentó en un trono a la diestra de Dios, esperando hasta que todos sus 
enemigos susurrantes fueran sometidos y se convirtieran en estrado a sus pies ¡y por su 
único sacrificio perfecto nos hizo perfectamente santos y completos para siempre! El 
Espíritu Santo nos confirma esto mediante esta escritura , pues el Señor dice “Después, 
les daré este pacto: grabaré mis leyes en sus corazones y fijaré mi Palabra en sus 
pensamientos” y luego dice: “Nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades!” 
Entonces, si nuestros pecados han sido perdonados ¿Por qué necesitaríamos ofrecer 
otro sacrificio por el pecado?” 

COMPARTIR: Cuando tenemos conciencia de pecado, muchas veces no tenemos 
conciencia de Bendición. ¿Cuáles son nuestros primeros pensamientos al levantarnos? 
¿Y cuáles son los últimos antes de acostarnos? Muchas de las cosas que 
experimentamos en la vida diaria no están escritas en un libro; son cosas que nosotros 
mismos escribimos con nuestras decisiones, pensamientos y emociones. Por eso 
muchas veces vivimos en tormento y angustia.Si entendiéramos verdaderamente la 
conciencia de bendición que viene del Padre, no tendríamos que vivir así. 
Por ese sacrificio perfecto, ya hemos sido hechos completamente santos y 
completos para siempre. No nos falta nada. No hay registro de pecado. 
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Recursos prácticos: “¿Desde dónde estás viviendo?” ( Realizar dos columnas) 

 

IMPARTICIÓN Y APLICACIÓN PRÁCTICA: La conciencia de bendición no es algo que 
simplemente aparece en nuestra vida al ser hijos; es una realidad que se desarrolla a 
medida que comprendemos y abrazamos profundamente la obra perfecta de Cristo en la 
cruz. Dios no nos bendice por lo que hacemos, sino por lo que Cristo ya hizo. Mientras 
permanezcamos con una conciencia de pecado, viviremos inseguros, tratando de 
agradar a Dios desde el esfuerzo humano. Pero cuando vivimos con una conciencia de 
perdón, comenzamos a experimentar la verdadera libertad, seguridad y amor que solo 
pueden nacer de una identidad restaurada en Cristo. Somos inocentes no por mérito 
propio, sino porque Él pagó el precio completo. Esa es la base sobre la cual podemos 
vivir una vida bendecida. 

● Toma un tiempo para meditar y renueva tu mente con la Palabra: Lee y medita 
en Hebreos 10:12-18 cada día durante esta semana. Permite que esa verdad 
transforme tu forma de pensar y de verte a ti mismo. 

● Declara tu identidad en Cristo: Comienza tus días recordando en oración: “Soy 
completamente perdonado, amado, y bendecido por lo que Cristo hizo. No hay 
condenación para mí.” Que esa verdad sea tu primer pensamiento al despertar y el 
último al acostarte. 

● Vive desde la posición de hijo: En lugar de tratar de agradar a Dios por tus 
méritos, vive con la certeza de que ya eres agradable a Él en Cristo. Actúa, decide 
y habla desde esa posición de seguridad y aceptación. 

● Detecta y reemplaza mentiras: Identifica qué pensamientos o creencias te 
impiden descansar plenamente en la obra de Cristo. Escríbelos y enfrentalos con 
verdades bíblicas que afirman su identidad. 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN 
TEMA: “Viviendo desde lo que ya somos: Hijos amados, completos y perdonados” 

(Basado en la celebración del 18/4/25, Apóstol Martín Angulo)  
https://www.youtube.com/watch?v=gV8TG0lzqIE 

 
INTRODUCCIÓN: ¿Qué cambiaría en tu vida si nunca más dudaras de que Dios está en 
paz contigo? ¿Qué pasaría si cada día recordaras que eres su hijo amado, perdonado y 
completo? 
Hace unas semanas celebramos la Semana Santa/Pascua, un tiempo donde volvimos a 
mirar con asombro y gratitud el sacrificio de Jesús. Pero más allá de una fecha, ¿qué ha 
quedado grabado en nuestro corazón? Jesús no solo murió por nosotros, murió como 
nosotros, nos unió a su muerte, pero también a su resurrección. Hoy podemos vivir 
una nueva vida, una nueva esencia, y una identidad segura en Él. 
Ya no se trata de esfuerzo humano, ni de ganarnos el amor de Dios. Se trata de vivir 
desde la certeza de que ya somos amados, perdonados y aceptados. 
 
Hoy seguiremos profundizando en esta verdad, para que cuanto más veces la 
escuchemos, más verdad se haga, una realidad en nuestro diario vivir. ¿Has hecho 
cambios en tu forma de pensar que te han ministrado la paz de que el Padre está en paz 
contigo? ¿Que eres inocente ante Él? 
 
LEAMOS LOS SIGUIENTES DOS VERSÍCULOS:  
Efesios 1:3 "Toda bendición espiritual en el reino celestial ya ha sido derramada sobre 
nosotros como un regalo de amor de nuestro maravilloso Padre celestial, el Padre de 
nuestro Señor Jesús—todo porque Él nos ve unidos a Cristo. ¡Por eso lo celebramos con 
todo nuestro corazón!" 
Está hecho que el Padre nos bendijo y nos escogió en Él. No fuimos reclutados por 
necesidad, sino que fuimos elegidos en Él y por Él, para que fuésemos santos y sin 
manchas delante de Él, en amor. No creer lo que somos en el Padre, es un drama para 
nosotros, no para Él.  
COMPARTAMOS: ¿Qué significa para ti saber que no necesitas hacer nada para 
ganarte el amor de Dios, porque ya te ha bendecido con todo en Cristo? ¿Qué cambios 
en tu vida cotidiana podrían ocurrir si verdaderamente creyeras que todas las 
bendiciones espirituales ya están disponibles para ti? 
 
2 Timoteo 1:9 “Él nos dio vida en la resurrección y nos atrajo hacia sí mediante su santo 
llamado sobre nuestras vidas. Y no fue por ningún bien que nosotros hayamos hecho, 
sino por su placer divino y su maravillosa gracia, que confirmó nuestra unión con el 
Ungido Jesús, ¡aun antes de que comenzara el tiempo!” 
Somos conocidos, perdonados y amados, vivimos desde la gracia que nos hizo conocer 
para que fuésemos uno con Él. Nos ha dado un llamamiento santo porque quería que 
entendamos lo que somos, no por nuestras obras y forma de actuar/creer/manejarnos, 
sino según su propósito. No vivimos para ganar el amor de Dios, sino desde el amor que 
ya recibimos de Él. No caminamos por condenación sino por gracia que nos hizo nuevos 
totalmente. No somos el resultado de nuestros errores, sino el fruto de las elecciones 
eternas del Padre. No somos el pasado, somos el sueño del Padre hecho realidad.  
COMPARTAMOS: ¿Cómo te hace sentir saber que fuiste elegido antes de que nacieras, 
no por lo que has hecho, sino por Su gracia? ¿Cómo crees que este llamado divino 
afecta tu identidad y propósito en la vida diaria? ¿Qué aspectos de tu vida pueden 
cambiar si te recuerdas a ti mismo que fuiste elegido por Dios no por lo que hiciste, sino 
por Su gracia? 

https://www.youtube.com/watch?v=gV8TG0lzqIE


 

CONTINUEMOS LEYENDO ESTOS VERSÍCULOS: 
2 Corintios 5:21 "Dios hizo que el único que no conoció pecado se hiciera pecado por 
nosotros, para que en él fuéramos hechos justicia de Dios." Tomó lo que éramos, sin que 
le diéramos nada. Jesús no pecó pero se metió en mi miseria como si yo hubiera vivido 
toda una historia. No le importó ensuciarse con lo que yo podía soltar, se dejó romper por 
lo que me estaba pasando a mi. La única manera en que podíamos volver a ser injustos, 
es si Él se hacía injusto por nosotros, y eso no sucederá.  
COMPARTAMOS: Cuando piensas en Jesús tomando tu miseria y tu pecado, ¿cómo te 
hace sentir saber que Él no se detuvo por lo que eso implicaba?¿Cómo te impacta saber 
que Jesús tomó todo tu pecado y se hizo pecado por ti, aun sin haberlo merecido?¿Qué 
cambios en tu vida podrían ocurrir si realmente vivieras con la conciencia de que no eres 
culpable debido a lo que Cristo hizo por ti? 

Isaías 53:5 "Pero fue por nuestras rebeliones que él fue traspasado, y por nuestros 
pecados que fue aplastado. Soportó el castigo que nos trajo plena paz, y en sus heridas 
encontramos nuestra sanidad." El castigo de nuestra paz fue sobre Él, costó su sangre, 
así de personal lo hizo Él. No mejoró el plan de salvación, lo estableció y lo llevó a cero 
para que cuando yo venga a él y tenga mi encuentro con Él, empezara de cero. 
COMPARTAMOS: ¿Qué diferencia crees que hace recordar que Jesús sufrió por 
nuestras rebeliones y pecados? ¿Cómo puede esto transformar la forma en que te 
relacionas con Él y contigo mismo? No es desde la culpa, porque el Padre nos hizo 
inocentes desde cero, sino desde la gratitud, amor.Si Jesús hizo todo esto para traernos 
paz, ¿qué implicaciones tiene esta paz para tu vida diaria? ¿Cómo puedes vivir más en 
esa paz? 
 
IMPARTICIÓN: Estos versículos nos invitan a vivir desde la seguridad de lo que ya 
hemos recibido en Cristo: bendiciones espirituales, un llamado divino, una justicia que no 
hemos ganado, y una paz que no hemos logrado por nosotros mismos. Vivir en la 
conciencia de estos regalos cambia todo: nuestra forma de vernos, nuestra relación con 
Dios, y nuestra manera de relacionarnos con los demás, nuestra forma de pensar y por 
ende de vivir. Ya no vivimos bajo condenación, sino bajo la gracia que nos hizo 
nuevos, completos y totalmente amados. Que esta verdad nos transforme cada día, para 
vivir con una identidad segura, basada en lo que Cristo hizo por nosotros. 

MINISTRO: Puede tomar este tiempo para tener un tiempo de adoración y gratitud con el 
Padre por su amor y su gracia que transforma. 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN 
TEMA: “Abrazando una conciencia de bendición” 

(Basado en la celebración del 20/4/25, Apóstol Martín Angulo) 
https://www.youtube.com/live/AD5bziicZPQ?si=Q3t-OPo_uiGxE0YA 

 
INTRODUCCIÓN: ¿Qué significa para vos el perdón? ¿Has tenido que perdonar a 
alguien que te ha costado mucho? ¿Te ha costado perdonarte a vos? ¿Como crees que 
viviría una persona que tiene plena conciencia de que ha sido perdonado? 
  
Este último tiempo hemos estado compartiendo acerca de la importancia de ABRAZAR 
lo que el Padre ya nos dió (su amor, su bendición, su gozo, su paz, etc.), entendiendo 
que no es por lo que hemos hecho o no, sino por su gracia. En el encuentro de hoy 
estaremos reflexionando sobre Su perdón. ¿Por qué creen que es importante que 
aprendamos y vivamos estas verdades? Esto es fundamental para que podamos 
manifestar hoy quienes somos, para caminar en la libertad, pues ya Cristo nos hizo libre, 
por medio de Su sangre. 
Esta preparado para mi más de lo que ya está escrito. Son cosas que se revelan a mi 
corazón.  
 
LEER: Romanos 8:1 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”. 
Si investigamos el versículo, observaremos que la segunda parte fue agregada ya que 
en los primeros manuscritos no estaba.  
COMPARTAMOS: ¿Cómo podemos definir la condenación? La condenación 
podemos definirla como pensamientos que me atan a cosas del pasado que hemos 
vivido, a sentimientos negativos hacia mí. ¿Qué traen a mi vida esos pensamientos de 
condenación? Pueden causar depresión, culpa, tristeza, cansancio; incluso inferioridad 
viene por pensamientos de condenación. Al que vive en condenación su fe no le 
funciona correctamente, tiene inconvenientes en creer lo que el Padre dice de él porque 
piensa incorrectamente de sí mismo. 
Sin embargo, si volvemos a leer Romanos 8:1, ¿Qué dice respecto a la condenación? 
¡YA NO HAY! Entonces, ¿Por qué hay personas que aún viven en condenación?  
La primera causa de que la persona vive en condenación es porque no ha desechado 
lo que el Padre ya Desechó.  
 
Algunas causas por las cuales las personas siguen viviendo en condenación:  
1. No ha perdonado lo que Dios ya ha perdonado, por lo cual creen un evangelio 
diferente, porque el Padre ya los perdonó. Todos mis pecados fueron borrados. Hechos 
3:19.  Cuando no nos perdonamos ignoramos la gracia (gracia= Cristo).  
2. Son sus peores enemigos. Necesitan entender que fueron comprados por la sangre 
más valiosa, y que lo que Dios perdonó, yo puedo perdonar. Eso incluye ser nuestros 
mejores amigos. Ser amables, pensar bien de nosotros, motivarnos a vivir bien, a hacer 
cambios, a creer lo mejor y extendernos a más en una vida de reino. Soltar lo que daña, 
decidir bien, cuidar mis hábitos en todos los sentidos. El primero en el que debemos 
confiar, es en nosotros. 
3. No perdonan a otros. El que está sentado a mi lado fue comprado con la misma 
sangre que yo. Si no resolvemos el punto anterior de ser nuestros propios mejores 
amigos. no nos amaremos y no podremos amar bien a otros. 
4. Se rodean de voces que los acusan, en vez de voces que los restauran. 
Necesitamos gente en nuestro entorno que sea amiga de ella misma para ser 
restauradora de personas. Personas que me recuerden quién soy en Cristo, que me 
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modelen e inspiren una vida de un hijo que vive pleno, seguro, reino, incremento; y no 
como un desgraciado, es decir, no vivir la plenitud dada por Cristo. 
5. Su identidad está quebrada, si hay pensamientos de condenación en nuestras vidas, 
nunca gozaremos lo que nuestro entendimiento no puede ni imaginar. Efesios 3:20 dice 
que Dios es poderoso para hacer mucho más. Pero personas que se condenan, no se 
creen dignas y buscan vanas maneras de serlo para vivir “aunque sea un poco mejor”. 
6. Se alejan del Padre cuando más necesitan Su abrazo. En vez de vernos como hijos 
inocentes que pueden correr al Padre en cada momento difícil. 
7. Confunden remordimiento con arrepentimiento. Arrepentimiento habla de vivir una 
vida feliz, de transformar nuestra mente continuamente para no adaptarnos a las 
limitaciones comunes, naturales, de un sistema, cultura nacional, región, religión. 
Remordimiento es una vida triste, de enojo, ofensa y amargura.  
 
COMPARTIR: ¿Te identificas con algún punto de estos? ¿Con dos, cuatro, todos? 
Porque si es así, hoy es nuestra oportunidad de abrazar el transformar nuestra forma de 
pensar, nuestro sistema de creencias, y apropiarnos de la verdad del Padre como 
nuestra verdad absoluta. ¿Cuáles? Compartamos algunas: 
1- No hay condenación para una persona que vive en libertad porque esa persona 
comienza a vivir lo que el Padre vive en su corazón. Romanos 8:1 
2- El Padre se acercó a mi por amor y por medio de Cristo, aun cuando yo era 
pecador. Cuando entiendo que se acercó a mí, todo cambia. Efesios 1:6 “Pues siempre 
fue parte de su perfecto plan adoptarnos como sus hijos amados, mediante nuestra 
unión con Jesús, el Ungido, para que su inmenso amor que se derrama sobre nosotros 
glorifique su gracia—porque el mismo amor que tiene por el Amado, Jesús, lo tiene por 
nosotros. ¡Y este plan que se va revelando le causa gran placer!” 
3- Yo soy un sueño soñado por el Padre. Jeremias 1:5, Efesios 2:6, Santiago 1:18. 
4- Y la más importante, lo que nos da vida es estar cara a cara con nuestro Padre, 
“en su presencia” (aliento con aliento).  
 
IMPARTICIÓN: Acerquémonos confiadamente a lo largo de esta semana al Padre, 
establezcamos momentos de sentarnos y tomar un tiempo para hablar con Él, contarle 
cada detalle de nuestra vida, y tomar un momento en silencio para oír su 
corazón.Filipenses 4:6 (TPT) “No te dejes arrastrar en diferentes direcciones ni te 
preocupes por nada. Permanece empapado en oración durante cada día, presentando 
tus peticiones llenas de fe delante de Dios con un corazón rebosante de gratitud. 
Cuéntale cada detalle de tu vida.” 
 
DAR: Juan 3:35 “El Padre ama tanto a su Hijo, que ha puesto todas las cosas en sus 
manos.” Desde esta perspectiva y creencia damos. De que nada nos falta y de que 
nuestro dar es poderoso y sobrenatural. 


